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El sencillo acto que nos reúne esta mañana tiene una trascendencia que, apenas
hace algunos años, hubiese sido impensable en Venezuela y en el  mundo. En
cierto sentido, es una experiencia inédita, porque ha sido la sociedad organizada
de Colinas de Bello Monte la que, al formular una categórica opinión a favor de la
Fundación Santo Domingo, condujo a Banesco a tomar la decisión de contribuir, el
pasado  mes  de  septiembre  de  2008,  con  algunos  proyectos  de  esta  noble
institución  y,  entre  ellos,  esta  sala  de  usos  múltiples  que  hoy  estamos
inaugurando.

Que de este espacio se hará el mejor uso, no tenemos ninguna duda. Al buen
hacer histórico de la Fundación Santo Domingo se ha sumado ahora una nueva
exigencia: el compromiso derivado de la consulta que se hizo entre el público de
Colinas  de  Bello  Monte,  que  depositó  su  entusiasmo  y  expectativa  en  esta
iniciativa,  y que para nosotros resultó  en un mandato que hemos acogido con
alegría,  por  lo  que ella  significará  para  la  comunidad de adultos mayores que
tienen  en  este  centro  de  atención,  no  sólo  un  lugar  digno  sino  una  casa,  un
espacio donde encontrar atención y amistad.

Nuestra presencia aquí esta mañana es un ejemplo más de un importante cambio
que se está produciendo en el mundo de hoy: cada día, empresas de todo tipo,
asumen tareas  y  soluciones  que  van  más allá  de  lo  estrictamente  productivo.
Banesco, que ha elegido por vocación ser parte de la vanguardia de las empresas
socialmente  responsables  de  Venezuela,  decidió  hace  tres  años  someterse  al
escrutinio  de  auditores  independientes  internacionales,  para  certificar  que  su
inversión y los procedimientos con que toma sus decisiones son los correctos, lo
que nos ha generado un reconocimiento dentro y fuera de Venezuela.

Y es por eso, justo por eso,  por lo que creemos entender el orgullo que debe
representar para la Fundación Santo Domingo este nuevo logro en su recorrido.
No sólo por la confianza que tantas personas tienen en ustedes,  sino también
porque representa una declaración a favor de una específica causa, que es la del
respeto y la consideración a los adultos mayores, en Banesco estamos orgullosos
de ser parte de este momento y de este lugar. Quiero decirles que estoy aquí, en
primer lugar, por gusto personal.



También a nombre de la Junta Directiva del banco. Pero sobre, quiero que no
olviden que he venido en representación de los tres mil hombres y mujeres que
trabajan en Ciudad Banesco, que están orgullosos de sentirse parte todos los días
de esta zona de Caracas, pero sobre todo, contentos de saber que la empresa
para la que trabajan ha tenido la honra de poder contribuir con esta admirable
causa a la que se dedica la Fundación Santo Domingo.

Muchas gracias.


